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Aquiles

las hojas resuelven
el paisaje
al tenue estupor
de la luz herida
sujeta
al anuncio ya distante
no afina más que un recuerdo
que silente
cae de los ojos
sin alcanzar la hierba
ni los rumores vagos
apostados
tras el horizonte
sucede el viento breve
no saber si retrocede
o avanza el día
sobre las aguas
vasto adentro
de inmóvil lejanía
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Editorial Con el número 4 de esta revista, acto & forma, cerramos 
el año 2017, año de conmemoraciones significativas: 
hace 100 años se instalaron seis gigantescas piezas 
para construir el molo de abrigo en el puerto de Val-
paraíso, saliente de hormigón que hoy forma parte del 
patrimonio de esta ciudad. Hace 100 años se consolidó 
el trazado del camino costero que une Viña del Mar a 
Concón, un caso inédito hasta entonces en infraes-
tructura vial, puesto que no solo resolvía la conexión 
entre dos puntos, sino que además, como diría Alberto 
Cruz, “hizo al ojo ver”.

En un ámbito más interno, este año, coincidentemen-
te, se cumplen 100 años del nacimiento de nuestros 
fundadores, Alberto Cruz y Godofredo Iommi, cuya obra 
puede verse reflejada en los escritos acá compilados. 

Otro hito relevante en el 2017, son los 50 años de la 
Reforma Universitaria, donde nuestra Escuela tuvo un 
rol preponderante. Las palabras surgidas y registradas 
de ese importante proceso comienzan en el Manifiesto 
del 15 de junio.

50 años, y no cabe duda de que aún contamos con 
la energía para que la universidad se involucre en 
la acción de ser y hacer ciudad, en virtud de lo cual 
seguiremos escribiendo con más intensidad. Pues los 
escritos, para quienes nos abocamos a la forma, son 
al modo de una mesa de travesía, es decir, donde el 
hábito o ejercicio de la complicidad es recurrente. En 
ese sentido, son palabras a la espera de reciprocidad 
de parte de quienes van a leerlas.

Así que no solo saludo a quienes reciban este número, 
sino que los invito a seguir su envión, a cruzarse en el 
camino para seguir discurriendo y así marcar con cada 
experiencia estos textos que abordan la extensión más 
amplia a la que podemos dar hospitalidad.

David Luza 
Decano 

Facultad de Arquitectura y Urbanismo PUCV
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corredor de los colores es un proyecto 
de espacio público dedicado a la primera 
infancia que se ha construido en la plaza 
gabriela mistral o de los pimientos en 
casablanca.
el proyecto se contextualiza en el programa 
hepi (habilitación de espacios públicos 
infantiles) del ministerio de desarrollo 
social (mideso), que consiste en llevar 
al espacio público los ejercicios y juegos 
destinados a la estimulación temprana 
realizada en los consultorios familiares a 
niños de cero a cuatro años. para lograr 
dicha estimulación se propone habilitar con 
elementos lúdicos los espacios públicos, 
tales como plazas, parques o eriazos, y con 
ello lograr que el desarrollo de habilidades 
en las distintas etapas de la primera infancia. 
con dichos espacios, las terapias de 
estimulación se dan en una condición abierta 
y disponible, una condición propia del 
espacio público.

Corredor de los colores
Un vacío lúdico de aprendizaje y estimulación infantil 				  
para la plaza Los pimientos en Casablanca

	 vacío lúdico - primera infancia - 
estimulación temprana - arquitectura 
didáctica

El rol didáctico del lugar

El proyecto se origina en una investigación cuya hipó-
tesis planteada es que un espacio lúdico es didáctico. 
Lo didáctico, a su vez, surge al reconocer la naturaleza 
como factor relevante de un lugar. Una arquitectura 
didáctica es aquella capaz de explicar mediante la 
obra (proyecto construido) los factores socio-físicos 
del lugar, haciendo visible la intervención positiva que 
el habitante realiza en el espacio.

El objetivo general del proyecto desde su investiga-
ción es comprender y revelar el vínculo didáctico del 
habitante con su contexto territorial desde su capacidad 
sensorial y lúdica. El juego despierta los sentidos en 
un habitante apareciendo una dimensión didáctica del 
espacio que se habita. 

En los niños dicho aprendizaje permite generar 
identidad. Esto es porque un niño aprende en espacios 
conocidos. Para que este conocimiento se desarrolle 
debe existir una adaptación al lugar, equivalente a la 
adaptación a un entorno afectivo distinto, por ejemplo, 
cuando un niño va por primera vez a un jardín infantil y 
debe pasar de una a tres semanas hasta que logre sentir 
la seguridad necesaria para comenzar a aprehender lo 
nuevo que le entrega ese lugar.

La ocasión arquitectónica

A fines del año 2015 el MIDESO invita a la e[ad] a 
proyectar un espacio público para la primera infancia 
en Casablanca, bajo el programa HEPI, inserto en el 
subsistema de protección integral a la infancia Chile 
Crece Contigo del Ministerio de Desarrollo Social. Esto 
ocurrió al regreso de una Travesía en la que se había 
construido un circuito lúdico en Zurite, región del Cusco 
en Perú, que se transformó en un caso referencial para 
el MIDESO y la Municipalidad de dicha comuna, otor-
gándonos la oportunidad de intervenir en una plaza.

Fig. 1. (der.) Corredor interior.
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Fig. 2. Isonométrica del corredor lúdico.
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Fig. 3. Intervención del Taller de Arquitectura.

El espacio propuesto se proyectó y presentó en 
distintas instancias institucionales: en la SEREMI de 
MIDESO y el Municipio de Casablanca, entre otros. 

La propuesta consistió en un circuito lúdico que 
se configuró a partir de elementos arquitectónicos 
que articulan el espacio o vacío lúdico, que buscan 
estimular a los niños en cuatro áreas de desarrollo de 
habilidades: física (motrices), de lenguaje (formas y 
colores), socio-emocional (confianza en pares y adul-
tos, juegos con reglas y turnos), cognitiva (conocer el 
entorno), función ejecutiva (memoria de trabajo). Aquí 
lo limitante o las reglas del juego para un arquitecto son 
las habilidades a lograr en un niño mediante un juego. 

El MIDESO advierte que se requiere de una posibilidad 
para otorgar al niño una ventana de oportunidad de 
desarrollo mediante la estimulación.

Áreas de estimulación y elementos arquitectónicos

El proyecto se definió teniendo como fundamento la 
teoría de la estimulación temprana. Además, teniendo 
presente la siguiente afirmación “el vacío lúdico es 
un aire contenido en una envolvente con cualidades 
que estimulan habilidades”. Sobre ello, cada área se 
materializa con una sucesión de elementos arquitec-
tónicos; se trata de partes del proyecto donde cada 
uno conlleva un momento espacial y constituyente 
del acto arquitectónico.

Áreas propuestas:

El corredor: Es un suelo en altura, donde niños y 
niñas recorren de manera libre para la estimulación 
de sus habilidades motoras y de equilibrio. A su vez, 
sus barandas poseen perforaciones que estimulan su 
motricidad fina y procesamiento sensorial. 

La estación: Se estimulan habilidades de alfabeti-
zación, conciencia fonológica y convenciones gráficas, 
lenguaje expresivo y receptivo.

Contexto:

Arenero: Otorga un conocimiento y habilidades sobre 
el ambiente físico, natural y social.

Plazas: Buscan crear y reforzar relaciones cercanas 
y seguras con adultos y pares, incentivando el descu-
brimiento y aprendizaje.

Intervenciones sobre las áreas: El juego es interve-
nido en las diferente áreas para contribuir al refuerzo 
de habilidades cognitivas a través de tres elementos:

1.	 Color: Se integran colores en la ruta para que niños 
y niñas puedan identificarlos, estimulando sus 
habilidades cognitivas y de lenguaje.

2.	 Forma: Se integran formas geométricas a la ruta 
para que niños y niñas puedan identificarlos, es-
timulando sus habilidades cognitivas y motoras.

3.	 Cielo: El taller de arquitectura propone un cielo 
que mediante el estudio de asoleamiento del lugar, 
construye un espacio sombreado complementario 
al espacio lúdico.
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Consideraciones finales

Una vez construida la obra, se observan y surgen diver-
sas interacciones entre el vacío lúdico y la comunidad, 
de las que destacan: el apropio por parte de los niños, 
dualidad entre el uso diurno y nocturno y la flexibilidad 
del corredor.

En el caso del apropio por parte de la comunidad 
infantil, la intervención de color ha jugado un rol 
importante a la hora de dar significado (símbolo) al 
juego, permitiendo que se reconozca la obra como vacío 
lúdico para niños, siendo estos quienes lo nombran y 
se sienten atraídos por él, llamándolo “juego de los 
colores”, que sumado a las celosías en altura genera un 
contraste visual inmediato que lo ubica en su entorno.

Por otra parte, con respecto a la dualidad entre uso 
diurno y nocturno, se observó el descontento por el 
incremento de inseguridad a causa de la poca trans-
parencia del juego y los espacios utilizados de forma 
incorrecta durante la noche. Fig. 4. Vista del jardín infantil.

Y por último, en relación a la flexibilidad del corredor, 
se observan tres características: es dinámico, espontá-
neo y se transforma. Aquello abre el vacío lúdico a una 
gran cantidad de usuarios y les otorga la posibilidad de 
descubrir nuevas formas de jugar en él. Es por esto que al 
momento de proyectar el espacio lúdico es importante 
considerar la posibilidad de transformación del juego, 
donde, dependiendo del usuario, comienza a utilizarse 
de diferentes maneras. Esta consideración no debe 
significar cambiar el destino del vacío lúdico (niños de 
temprana edad) sino permitir al juego la flexibilidad 
suficiente para incorporarse y mantenerse frente a este 
nuevo uso que le ha otorgado otro grupo humano. Por 
otra parte, la flexibilidad también debe existir en la 
dinámica en la que el corredor funciona, permitiendo al 
niño crear en él posibilidades para explorar de manera 
creativa su propia forma de relacionarse con el entorno, 
lo cual tiene estrecha relación con las aperturas, formas 
de ingresar o de salir que el juego otorga.

A partir de los puntos anteriormente mencionados 
se abren diversas interrogantes, las cuales guiarán una 
futura intervención sobre el mismo juego y nuevos 
proyectos de espacios públicos infantiles:

¿Qué otras intervenciones pueden generar estimu-
laciones cognitivas en las que se pueda marcar con 
significancia el vacío lúdico sin depender necesaria-
mente del color?

¿Qué permitiría conservar la seguridad de un lugar 
público sin perjudicar el uso y flexibilidad del juego?

¿Qué tanto se debe abrir o cerrar el corredor para 
dar posibilidades de flexibilidad, espontaneidad y ex-
ploración de los niños sin perder su cualidad espacial?

La búsqueda de preguntas tratan de establecer 
ciertos límites sobre los cuales futuros juegos lúdicos 
puedan proyectarse en las ciudades de una manera 
inclusiva, reactivando desde la infancia espacios pú-
blicos de calidad.
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estamos en américa del sur y lo pertinente 
es la pregunta por el origen: ¿cuál es 
nuestro origen? una respuesta posible es 
la que propone amereida que indica que 
américa es latina. la proposición es desde la 
arquitectura, oyendo a la poesía, reconocer 
que américa tiene un origen en la latinidad y 
que podemos construirla como una herencia. 
de este modo somos herederos de la pietas 
latina. sostenemos que la pietas latina da 
pie a una peculiaridad de ella, cuyo modo de 
hacerla aparecer en la arquitectura es la 
travesía.
para esto miremos en un breve trazado por 
un recorrido desde la palabra poética a la 
acción en la arquitectura.

Arquitectura efímera

	 amereida - poesía - arquitectura - 
arquitectura efímera

Amereida1

Parto aquí con el poema Amereida, publicado en 1967, 
en Chile. Es una obra colectiva dirigida por el poeta 
Godofredo Iommi Marini, que quiere ubicarse en el más 
alto nivel de la poética, al acometer la faena de desvelar 
la posible realidad del continente sudamericano.

El texto está concebido en el espacio de las vanguardias 
que iniciara el poeta Stéphan Mallarmé con su obra Un 
Golpe de dados nunca suprimirá el azar2 donde el blanco 
de la página es un espacio actuante y no un simple 
soporte, ya que el blanco es el abismo que sustenta 
al texto al tratarse de un naufragio. De este modo el 
texto de Amereida está escrito sin puntuaciones, la que 
es suplida eficientemente por el blanco que el autor 
deja entre las palabras.

Los planos

El segundo punto a notar en el poema de Amereida 
espaciosamente construido es la presencia no solo de 
las constituyentes palabras, sino la de unos dibujos y 
mapas que no son la habitual ilustración del poema, 
como en esas ediciones de lujo en las que el texto va 
acompañado hasta por obras de arte realizadas con la 
técnica del grabado, las que a pesar de su magnificencia 
no pertenecen al poema propiamente tal.

En el caso de Amereida estamos ante otra situación; 
dentro de este blanco actuante que sustenta las pa-
labras aparecen unos planos que están ubicados en 
páginas en la misma categoría que los versos, es decir, 
son parte constitutiva del poema. Son la construcción 
arquitectónica en el poema. Estos planos hablan en 
el lenguaje de la extensión. En esta oportunidad no 
analizaremos la totalidad de ellos, sino que nos remi-
tiremos al primero. Trataremos de ver lo que presenta 
y construye. Se trata de un plano de Sud América, pero 
no de uno corriente, es uno que ha sido construido 
para la ocasión, no es una construcción plástica o una 
alegoría del continente sudamericano sino que es una 
proyección cartográfica. Lo que vemos es el contorno 
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Fig. 1. Portada de Amereida.

Fig. 2. Mallarmé, Stéphane, Un golpe de dados nunca 
suprimirá el azar, Escuela de Arquitectura, Valparaíso, 
1980.	

Fig. 3. Amereida, pág. 13.

Fig. 4. Amereida, plano 1.

1

2

3

4
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verificable del continente, que está expuesto en una 
construcción espacial: la tierra aparece en blanco, vacía. 
Esta proyección tiene dibujadas las curvas de nivel del 
fondo marino y hace entrar el blanco de la página en 
el continente.

En este punto podemos leer dos radicales dimen-
siones de este mapa de Amereida, la primera es que el 
continente en cuestión es el concreto continente habi-
tado por los sudamericanos, con su precisa morfología 
recogida por la cartografía. Y la segunda dimensión es 
que este concreto continente entra en el blanco poético 
de la página. Dicho de otro modo, se hace entrar con 
este mapa al continente sudamericano en el espacio 
poético del blanco que sustenta a la poesía hasta hoy. 
Por lo tanto no se trata de una América que reside en 
la mente y corazón del poeta sino que es el continente 
que le concierne a todos quienes lo habitan.

 

La phalène

Junto a la creación colectiva del poema Amereida 
acontece la creación de la Phaléne. El mismo poeta 
Godofredo Iommi publica en París en 1963 en la revista 
de poesía Ailleurs un texto que titula La Carta del Errante 
(Lettre de l’Errant)3. En ella postula desde la tradición 
poética occidental y unido a su último eslabón de las 
vanguardias, el surrealismo, la respuesta a una de sus 
interrogantes que no fuera contestada por este movi-
miento artístico constituyente de la modernidad. Esto 
es el debate sobre la poesía y la realidad.

Es este texto el que fundamenta lo que ya ha em-
prendido en Valparaíso y en ciudades de Europa. Ahí 
se afirma que el poeta es el portador de la fiesta de la 
condición humana, que revela el esplendor que llevan 
en sí los hombres. Es lo que llama la fiesta consoladora, 
que es revelar esa posibilidad de hacer y de alcanzar toda 
realidad a través de todas las significaciones. Revelación 
del instante que es el hombre antes de todo tiempo.4

Así entre la formulación de este texto y los actos 
realizados surge un nuevo género poético, la phalène, 
donde se da una poesía hecha por todos como la postu-
lara el Conde de Lautréamont (Isidore Lucien Ducasse).

El acto poético se desarrolla luego de una convocatoria 
donde el poeta propone el desarrollo de un juego que 
tiene como fruto la aparición de palabras dichas por 
los participantes, sean estos invitados o los que for-
tuitamente ahí se encuentran y acceden a participar. El 
juego se sustenta en el silencio que proponen las reglas 
a jugar que en ese momento ellos mismos acuerdan. 
Con las palabras que surgen del acto el poeta forma un 
poema agregándole solo conectivas entre las palabras 

dichas. El acto termina con la lectura del poema el que 
se deja de regalo en el lugar.

Este nuevo género poético, que tiene vastos antece-
dentes como lo señala el mismo Godofredo Iommi en 
La Carta del Errante, realiza una abertura en el sentido 
inverso de lo señalado en el caso de los planos de 
Amereida. Es la poesía la que llega a la vida y el acontecer 
por medio del acto poético, situándose en medio de 
los hechos, de la vida de la ciudad y de la extensión. 
Constituyéndose al decir del poeta en una poesía del 
ha lugar, proponiendo que el lugar es allí donde los 
hombres se encuentran con una palabra originaria.

 La travesía

La travesía es una acción que nace del discurso poético 
de Amereida.

En el poema de Amereida se sostiene que este es un 
continente sin mito, entendiendo por mito la palabra 
primera que abre a una destinación. Así el Cap del 
Mundo cuenta con el mito de Europa, el cual no ha 
sido heredado por Sud América, porque “nada puede 
ser perfectamente transpuesto en América del sur esto 
proviene en primer lugar de los astros constelaciones 
y del Sol”, dice Amereida. Entonces, el poeta propone 
que así como la destinación del mito europeo ha sido 
dirigirse cada vez a un horizonte más allá, construyendo 
inventos y realizando descubrimientos, para América 
del Sur propone la travesía. El verso dice literalmente:

desvelar
	  rasgar el velo
			    a través
					     - la 
voz nos dice –
travesía
	  que no descubrimiento o invento
						    
 consentir
que el mar propio y gratuito nos atraviese
						    
 levante
en gratitud
	  o reconocimiento
				     nuestra propia 
libertad
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Fig. 5. Phalène en Europa.

Fig. 6. Phalène en la Ciudad Abierta, 1972. 

Figs. 7-8. Travesía Amereida, 1965.

5 6

7-8
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Aquí podemos detenernos unos instantes para hacer 
aparecer la arquitectura de toda esta poética, que por 
supuesto no confunde la destinación de un poeta con 
la de un arquitecto, en cuya relación por fecunda que 
sea no se desdibujan ni se confunden.

La formulación de la travesía surge en esta doble 
concurrencia de la poesía y la extensión, la arquitectura 
construye el plano mental que lleva al continente al 
blanco poético de la página, y la poesía se vierte a la 
extensión y la vida por medio del acto poético. Es esta 
doble concurrencia la que permite la formulación y el 
hecho de la travesía que parte como el solo nombre 
en un verso.
 
La obra es una donación

Así se formula primero verbalmente, es la hora de rea-
lizar travesías por el continente americano, a distintos 
puntos de él, donde en cada una se realiza y dona una 
obra de arquitectura.

Viajes arquitectónicos se han realizado muchos, de 
contemplación, estudio, culturales, pero uno que inclu-
yera una obra no. Por lo que se acomete la solicitación 
poética sin antecedentes.

La phaléne constituye un real punto de apoyo, ya 
que ha abierto la posibilidad de dirigirse a un lugar 
sin otro propósito que la donación, y, por otra parte, 
en las phalénes los artistas plásticos realizaban in situ 
construcciones que no llamaron obras sino “signos” 
plásticos. Los arquitectos no realizarían signos arqui-
tectónicos sino obras de arquitectura propiamente 
tales, ahora en unas condiciones inhabituales. 

Lo primero que se elabora es el concepto de porme-
nor, el que es un fragmento de obra que se encuentra 
finiquitado, de modo que en su levedad la obra de 
travesía logre un término y no sea solo el inicio de una 
construcción. La travesía tal como fue formulada en su 
comienzo no es una inmigración, es un traslado por 
un breve intervalo de tiempo que va entre diez días 
y un mes, lo que implica que el obrar es leve. Ahora, 
la gran condición a la que debe someterse la obra de 
travesía es la de ser una donación. Probablemente 
este sea el mayor requerimiento que distingue a una 
travesía de cualquier otra actividad o construcción 
arquitectónica. Esto proviene del origen poético de 
ella. Se ha postulado que Sud América no tiene mito 
y, sin embargo, ella ha sido ocupada y habitada en gran 
parte de su extensión, pero esta ocupación ha sido de 
un orden colonial, es decir, se ha constituido como una 
fuente de riqueza que se extrae de la tierra para ser 
llevada a un centro distante, la metrópoli. Este modo 
de ocupación tiene como consecuencia que la tierra 

no se constituye como un lugar de residencia sino se 
está de paso, hay que emigrar de ella una vez obtenida 
la buscada riqueza. Existe el término popular “hacerse 
la América”. De manera que la travesía con su obrar no 
quiere dominar, gobernar, conquistar, explotar, extraer 
riquezas cualquiera sea su naturaleza, ni aun civilizar. 
Lo que la travesía construye es una donación y por eso 
podría revelar el espacio americano. Debe permanecer 
en la donación so pena de caer en el despropósito de 
continuar el espacio colonial.

La arquitectura efímera

Esta condición de donación sin la cual la travesía se 
convierte en una actividad habitual donde no es po-
sible ninguna revelación del espacio y ser americano, 
requiere de alguna garantía. Alguna zona efectiva 
debe constituir y constituirse en garantía de lo que 
se propone: donar. Porque tratándose del oficio de la 
arquitectura, no estamos ante intenciones, relaciones 
personales, afectivas o institucionales. Lo que rige a 
la travesía es la construcción de un espacio habitable 
surgido de la extensión americana. Entonces la travesía 
se da y es posible con una condición arquitectónica, 
la de ser efímera.

Lo que se dona es de partida declarando su carácter 
efímero de modo que quienes lo reciben tienen la 
posibilidad de hacerlo suyo o rechazarlo. Si no fuera 
así se vuelve una imposición, aunque esta tenga un 
carácter civilizador, no entraría en el espacio de aquello 
que libremente se recibe. De este modo lo efímero de 
la arquitectura garantiza de antemano para quienes 
reciben la obra como donación, que esta no perdurará, 
a menos que así lo deseen.

Para quienes ejecutan la travesía la obra efímera les 
abre una puerta que multiplica las posibilidades de 
construir, la primera de todas es que no representa una 
dificultad para quienes detentan el poder, a cualquier 
nivel que este se dé, como gobierno, propiedad del 
suelo, legislación u otro, ya que lo efímero no incluye 
contrato ni la capacidad de prometer, es decir, no obliga. 

Luego tenemos que exponer cómo es que se realiza 
una obra de arquitectura que tiene garantizadamente 
el carácter de efímera. Diremos que hay primeramente 
una dimensión del tiempo. Se trata de una travesía 
con un desplazamiento sobre un territorio que no es 
una emigración, a esto hay que añadirle que tiene un 
tiempo con el carácter de un viaje contemporáneo, 
entre dos y cuatro semanas, por lo que no se trata de 
una residencia. La travesía levanta, erige una obra con 
carácter personal, es una ejecución directa. No realiza 
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Figs. 9-10. Pormenor, Travesía a Ovalle, 1984. 

Figs. 11-12. Travesía a Porto Seguro, 2000.

Fig. 13. Travesía a Cuiaba, 1994.
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Fig. 14. Mesa del Entreacto, Ciudad Abierta. 

Fig. 15. Sala de Música, Ciudad Abierta 1972, obra que ha sido reconstruida ya tres veces.

Fig. 16. (izq.) Croquis del autor, Hospederías, Ciudad Abierta 1978.

14

15
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la obra por medio de la intervención de terceros, con 
un presupuesto apropiado para la realización perso-
nal, sin empresas constructoras. Lo que un hombre 
es capaz de erigir en una semana de trabajo se puede 
demoler en unas horas. De esta manera la cantidad 
de obra realizada tiene desde su inicio garantizada su 
desaparición. Su propósito no es la desaparición sino 
la donación, por lo que considera la posibilidad de que 
un pueblo acoja la obra como tal y quiera sostenerla 
y mantenerla.

La obra efímera se constituye en una donación 
garantizando su desaparición y permitiendo su ma-
nutención si el ejercicio de la libertad de quienes la 
reciben lo posibilita.

Esta realidad dibujada por la travesía trae a presencia 
una dimensión primera de la arquitectura. El arte arqui-
tectónico con sus obras es la construcción de aquello 
que es lo fijo en la condición humana. Arriesgando una 
afirmación podemos decir que aquello que otorga lo 
fijo opuesto a lo móvil y mutable, es la arquitectura. 
Luego la travesía trae a luz lo que connaturalmente es 
una tendencia en la construcción de mundo, esto ha 
sido asociar lo fijo de la arquitectura con lo perdurable. 
Situación que de suyo no es la única posibilidad. 

Se abre ahora una nueva opción, que lo fijo de la 
arquitectura no se asiente solo en lo perdurable, sino 
en aquello que primeramente se hace presente, en su 
doble sentido de donación y como pura presencia sin 
garantizar su permanencia. Una arquitectura sostenida 
por quienes la habitan. 

NOTAS 

1. Amereida. Godofredo Iommi Marini et al. Santiago de 
Chile 1967. Editorial Cooperativa Lambda.

2. Stéphan Mallarmé, Un golpe de dados nunca suprimirá el 
azar, traducción de Agustín O. Larrauri.

3. Iommi Marini Godofredo. Lettre de l’Errant. Revista Nº1, 
Paris 1963. http://www.ead.pucv.cl/1976/carta-del-
errante/

4. Godofredo Iommi. Carta del errante.

5. Hannah Arendt, La condición humana, pág. 39 ‘“La 
grandeza del homérico Aquiles solo puede entenderse si lo 
vemos como “el agente de grandes acciones y el orador de 
grandes palabras”.
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En esta posibilidad se orienta la Ciudad Abierta de 
Amereida, retoma la tradición de la polis en cuanto a 
construir mundo otorgando la posibilidad de plenitud 
de la vida en la acción y el discurso5. Así es ciudad como 
tal en la fidelidad a los nombres que libremente se ha 
dado, construyendo sus espacios en la disputa de lo 
efímero y lo perdurable.

De este modo las travesías por el continente ame-
ricano abren la posibilidad de un obrar efímero que 
se propone en su donación establecer una nueva 
relación con la tierra que el poeta indicó como una 
relación de gratitud.
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La hospitalidad de la mesa
Aproximaciones al acto del encuentro desde la obra
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	 hospitalidad - acto del encuentro - ciudad 
abierta - obras-mesas

presentamos en este texto una aproximación 
al acto del encuentro desde la experiencia 
de la hospitalidad, nombrada por la 
palabra poética de amereida y encarnada 
espacialmente en la construcción de ciudad 
abierta. en esta voluntad de oír y construir, 
en la cual nuestra escuela ha permanecido 
por más de 65 años, podemos ser testigos 
del despliegue de diversas obras que han 
incluido en su aventura arquitectónica la 
gesta espacial de la hospitalidad. 
hoy, recapitulando, podemos reconocer en 
estas obras un lugar común en el hecho de 
que ellas configuran una mesa. acaso sea 
esto un signo de hospitalidad que se nos ha 
dado, cuál hallazgo. nos aproximaremos 
entonces al acto del encuentro como 
el contenido central de la hospitalidad 
ubicándolo espacialmente en las siguientes 
obras-mesas: mesa del banquete, mesa del 
entreacto, mesa de la celebración urbana, y 
la mesa del pabellón de la hospitalidad.
no desconocemos que esta realidad de la 
mesa viene desde antiguo. los griegos, en ella 
fundaron el ágape, aquel modo del amor más 
alto que se entrega sin esperar recompensa, 
y que más tarde con la concepción cristiana 
del amor dio origen a la palabra latina 
caritas, que hoy entendemos como caridad. 
es en esta tradición en la que pensamos y 
construimos el acto del encuentro. y es en 
esta larga tradición en la que continúan 
los almuerzos de la mesa de la sala de 
música. recordemos que desde la fundación 
y apertura de la ciudad abierta, una vez por 
semana nos convocamos en la mesa, en la 
que nos recibimos como huéspedes de la 
ciudad abierta, tanto a los propios como a 
los que llegan y están de paso en ella.
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Fig. 1. Almuerzo en la Sala de Música, Ciudad Abierta, 1991. 
Fuente: Archivo Histórico José Vial Amstrong. 
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Mesa del Banquete de la Palabra.
Travesía a Sao Miguel das Missões, Brasil 

Hace ya más de tres décadas que seguimos lo indicado 
por la poesía de Amereida, indicación, que no mandata 
ni norma; sino que algo a ir desentrañando en el propio 
viajar: ir y, desvelar el destino de América, en la orien-
tación “del propio norte” (VV.AA., 1967). Esto nos ha 
llevado a recorrer el continente americano, en todo su 
extenso territorio, en el medio de transporte que nos 
permite ir, sin dejar de ver lo que se nos va presentan-
do; así, se viaja por tierra, en bus, y de a varios. Es un ir 
adentrándose y a la vez un ir dejándose interpelar por 
el territorio, en un ir poético arquitectónico.

travesía
en cuya suerte
la amenaza de lo oculto
se dé a luz de canto
(VV.AA., 1967)
 
El año 2004, partiendo desde Valparaíso y habiendo 

atravesado un tramo de territorio nos detenemos en 
un poblado para hacer una escala y luego continuar la 
marcha. Hablando con la gente del lugar, divisamos 
un vestigio de obra: son las ruinas del templo de la 

Misión jesuítica de San Miguel das Missoes. En el po-
blado edificado próximo a la ruina, nos presentamos 
ante las personas del pueblo y sus autoridades; y nos 
otorgamos una jornada de observación del lugar y de 
su gente, somos invitados y entramos en sus casas.

 
La travesía se cumple realizando un recorrido y eri-

giendo una obra, la que es un regalo al lugar y su gente. 
Por ello a los pocos días, en un sitio eriazo del poblado, 
construimos las mesas: un pormenor arquitectónico. 
Treinta y cinco mesas con las que sitiamos arquitec-
tónicamente el sitio eriazo y lo transformamos en un 
lugar. Allí, convocamos a los propios del poblado y, en 
un banquete que surgió espontáneamente, conocimos 
sus nombres, los que escribimos sobre las superficies de 
las mesas. Mesas altas, con las que se construyó la Mesa 
pormenor del Banquete de la Palabra y de los nombres.

Al año siguiente, en 2005, habiendo sostenido co-
rrespondencia con las personas del lugar, volvimos en 
Travesía. En solicitud de los propios habitantes erigimos 
en conjunto la mesa que los convocó, pero, esta vez, no 
de madera sino que de hormigón armado. Así, en esta 
travesía, su peripecia, llegó a término en la construcción 
del espacio que da lugar al “acto del encuentro”. Hoy, 
recapitulando, pensamos que lo tratado durante la 
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Fig. 2. (izq.) Travesía Sao Miguel das Missões, Brasil, 2005. 
Archivo Histórico José Vial Amstrong.
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Fig. 3. Mesa del Entre Acto, Ciudad Abierta. 		
Archivo Histórico José Vial Amstrong.

travesía desemboca en el acto de los actos, puesto que 
en él, arquitectónicamente, se le da cabida a la totalidad 
de los actos del habitar de los hombres. Pensamos que 
este acto del encuentro, hace de un sitio lugar, puesto 
que da casa a la convocación libre entre los hombres, a 
la libre conversación entre varios, no por negocio, sí por 
el disfrutar del ocio creativo. Podríamos sostener que 
en América, desde Amereida (VV.AA., 1967), la mesa del 
banquete de la palabra que convoca, es conformadora 
del acto del encuentro.

Mesa del Entreacto, Ciudad Abierta

Construimos la Mesa del Entreacto. Esta obra hecha en 
ronda de arquitectos, surgió de ver y atender una reali-
dad del acontecer en la Ciudad Abierta. Los domingos 
después de asistir a la misa, espontáneamente surgía 
el continuar juntos el almuerzo familiar y la natural so-
bremesa. Para ello pensamos y proyectamos en la duna, 
a una distancia de las hospederías, una cinta continua 
de hormigón formando un cuadrado, y dejando unas 
entradas para tener acceso a su interior. A partir de 
esta cinta construimos un suelo de nivel continuo en 
los bordes, dejando el centro con una leve inclinación 
que hace del centro un vacío no eriazo. Mesa pensada 
para el encuentro; no más de 120 personas, porque el 
encuentro es con rostro y voz. No una multitud.
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Mesa de la Celebración Urbana, Valparaíso

Todos los años cercano el mes de abril, nuestra Escuela 
destina una semana para el desarrollo de un acto urbano 
en algún punto de la ciudad de Valparaíso. Su motivo 
es la celebración de bienvenida de los alumnos de 
primer año, como acto de hospitalidad para quienes 
ingresan. Este momento tiene por nombre farándula, 
y se comprende como un espacio que la escuela dis-
pone para la construcción de una fiesta a partir de una 
visión conjunta desde el oficio, donde se construyen 
elementos portantes para desfilar en grupo por la 
ciudad, invitando a quien transita a participar de esta 
actividad. La farándula del año 2010, tuvo por obra 
la construcción de un elefante, el cual inició marcha 
desde la plaza Bismark hasta llegar al atrio de la Iglesia 
La Matriz en el Barrio Puerto.

La mesa del ágape dispuesta en el atrio de la Iglesia 
La Matriz, es un elemento transversal conformador 
de lugar, es la mínima expresión que recoge el cuerpo 
y perfila un horizonte común. Lo anterior le da un 
sentido de lugar, pues pone en valor un diálogo con el 
territorio, en el sentido que vincula el objeto-mesa con 
el entorno y a la vez al participante como habitante y 
espectador. La mesa que se construye conforma lugar, 
deja de ser un elemento aislado y se torna espacio 

público que permite permanecer en ella. Aporta a la 
ciudad una cierta holgura, flexibiliza los usos urbanos 
y transgrede dimensiones preconcebidas.

 
La hospitalidad en Valparaíso se ciñe a la construcción 

de lugares que permiten el encuentro entre personas, 
el carácter público que posee esta ciudad no tiene 
que ver con plazas o parques prediseñados, sino que 
responde a un modo de habitar en conjunto. La mesa 
de la celebración como un umbral urbano permite 
acceder y generar espacios espontáneos de convivencia 
común en la ciudad; transformar escalones, terraplenes, 
esquinas, taludes y vanos, en bordes que contienen el 
estar juntos al modo de una plaza.

La medida del cuerpo es lo fundante y define la 
construcción del encuentro en tres momentos: marca 
una presencia, reúne en una distancia que permite re-
conocer con holgura a un otro y al mismo tiempo invita 
a una permanencia. Estos tres elementos responden 
a una vinculación con el entorno público, que otorga 
ubicación, nombre e identidad al acto.

Fig. 4. Elementos de la celebración: máscara, vestuario y 
elementos que construyen la mesa de ágape. 	
Archivo Histórico José Vial Amstrong.
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Mesa del Encuentro con Otros.
Pabellón de la Hospitalidad, Kassel
 
Hoy, vivimos nuestro Instante Segundo (2002–2052), 
nombrado por Alberto Cruz en los 50 años de nuestra 
Escuela, en el cual se plantea como un horizonte en 
común la tarea de construir una relación con otros. 
Manifestación de ello fue la construcción del Ágora de 
los Intercambios, así como una serie de exposiciones 
internacionales realizadas por nuestra Escuela y la Ciudad 
Abierta durante las últimas dos décadas. En la primera 
de dichas exposiciones, el año 1996 en Barcelona, se 
plantea una invitación a participar en la construcción 
de nuestra empresa poética. Es por ello que tanto las 
exposiciones internacionales, como algunas obras de 
Ciudad Abierta, han dado lugar a que otros participen 
de su intimidad creativa. La construcción de esta parti-
cipación, se entiende, es algo a trabajar y en ello somos 
aún principiantes. Frente a este escenario nos hemos 
planteado que la obra a erigir pueda ser un verdadero 
lugar de encuentro, una amplitud de la ronda creativa, 

Fig. 5. Ágape Farándula, atrio Iglesia La Matriz. Semana 
Universitaria Escuela de Arquitectura y Diseño PUCV, 
Valparaíso, 2010. Archivo Histórico José Vial Amstrong.

en cuanto se configuran como una experiencia que da 
cabida a un hacer en común con otros. 

Este año visitamos Kassel como parte de la partici-
pación del grupo Amereida en la quinquenal de arte 
contemporáneo Documenta 14. Allí, levantamos una 
obra en ronda compuesta por ciudadanos abiertos, 
profesores y estudiantes de nuestra Escuela así como 
de la Universidad de Stuttgart, amigos y familiares. La 
obra contaba con ciertas dimensiones-encargo traba-
jadas por la ronda de Ciudad Abierta, dentro de ellas 
dar cabida a la hospitalidad en un espacio de encuentro 
donde poder estar con otros. Llegamos al lugar con la 
indicación de erigir una mesa donde tuviera realidad 
lo público de la palabra, dimensión que se encontró 
con la apertura poética del acto, cuya marca fue la de 
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Fig. 6. Mesa del Pabellón de la Hospitalidad, Kassel, 2017. 
Archivo Histórico José Vial Amstrong.
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un trazado geométrico. De este modo, el acto poético 
produjo el cruce del lugar y la palabra, dejándonos 
ante un desconocido.

Se trataba de desentrañar el ser mesa desde aquel 
trazado irregular que se entendía por el lugar. Como la 
complejidad de la apertura poética se logra sostener 
entre muchos, surge de la ronda una Observación 
que abre camino. Uno de los asistentes, ve que el ser 
mesa está en la construcción del borde que distancia 
a quienes están en la mesa. La propuesta es construir 
los bordes del distanciamiento para estar juntos. Y 
es aquella dimensión de la mesa, la que basta para 
dar cumplimiento al oír al otro, se trata de una mesa 
para estar junto a otros. Y orientados por ello, vamos 
erigiendo la obra en fragmentos o partidas medidas 
por el paso de dos jornadas. En este ir apareciendo 
de la obra, vamos experimentando junto con Otros 
nuestros modos de hacer. El proceso de concepción 
y materialización se presenta como una interface de 
encuentro, intimidad creativa e intercambio académico.

 

De la hospitalidad al acto del encuentro
 

La cuestión arquitectónica que intentamos discurrir con 
estos textos, es exponer la peripecia de oír la palabra 
poética, la que nombró la hospitalidad. La arquitec-
tura la oye y con fidelidad discurre en oficio propio. 
La hospitalidad, es uno de los cuatro postulados de 
la constitución de la Ciudad Abierta de Amereida y es 
el único positivo. Así, la palabra hospitalidad acuñada 
en la poesía, en la arquitectura con lo aquí expuesto, 
señala el acto del encuentro.

FUENTES
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Lugares del aprendizaje
Proyectar un espesor entre el aula y el campo

bruno marambio
Arquitecto
Profesor e[ad] PUCV

úrsula exss
Arquitecta
Profesora e[ad] PUCV

este escrito expone una reflexión que 
enlaza el sentido general del taller del acto 
y vacío con el diseño de un espacio educativo, 
en el marco del curso desarrollado por 
úrsula exss y bruno marambio durante 
el primer trimestre de 2017. la reflexión 
relaciona las preocupaciones específicas 
del taller, que en esta ocasión se abocó al 
diseño de un interior (público o doméstico), 
con el sentido general de la asignatura que 
propone desarrollar un interior con luz, 
tamaño y límites. 

Aprendizaje en el campo y en el aula

Como algunas de las principales investigaciones en 
educación se han esmerado en demostrar, ninguna 
estrategia de enseñanza es neutral y “todas cargan con 
sentidos y con historias que exceden nuestras intencio-
nes” (Dussel y Carusso,  p. 199) (Fig. 1). Esta afirmación 
plantea un particular desafío al taller arquitectónico 
que abordó la realización de un proyecto de espacio 
educativo a través de la observación arquitectónica. 
Esta es la manera en que practicamos el volver a no 
saber que practicamos en nuestra Escuela de Arqui-
tectura y Diseño.

El taller del Acto y Vacío, en general aborda la propo-
sición de un interior. En esta versión del taller, dedicada 
al espacio del aula, nos concentramos en el diseño de 
un interior en el cual se estudia. Siendo este un taller 
vertical, los estudiantes desarrollaron una de las dos 
alternativas de proyecto, diferenciadas por la complejidad 
de su programa. El primer grupo, se abocó a un interior 
de estudio de orden doméstico. Una cubícula-hospe-
dería para un investigador y su gabinete de estudio. La 
segunda alternativa fue un interior de orden público, una 
escuela unidocente, caracterizada por tener un único 
profesor y un aula. Ambas alternativas de proyecto se 
situaron en la Ciudad Abierta, en consideración de un 
plan maestro ya existente. Cada estudiante determinó 
una ubicación dentro de un sector asignado por los  	 aula interior - aula de campo - taller de 

arquitectura
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Fig. 1. (izq.) Escuela Lancasteriana, según manual de la 
British School Society de 1831. Fuente: Dussel Caruso p. 109.

Fig. 2. Clase de Sergio Elortegui con el taller en la sala de 
Música en la Ciudad Abierta. Los estudiantes dispusieron el 
mobiliario típicamente frente al profesor, para reproducir 
las condiciones de una aula ya naturalizada en nuestro 
medio. Fotografía de los autores.

profesores, en la frontera entre el humedal del estero 
que cruza los terrenos y las dunas junto a él. Tanto el 
encargo general como la ubicación puntual, estuvieron 
orientados por el diálogo que estableció el taller con 
el profesor, investigador y naturalista Sergio Elórtegui, 
quien es además habitante de la Ciudad Abierta (Fig. 2).

Nos preguntamos por el espacio del aula y su relación 
con un acto arquitectónico-educativo en las esferas de 
un interior doméstico y de uno público. Sergio, nuestro 
interlocutor, nos presentó su visión del aprendizaje como 
un “estar presente en presencia frente a las cosas”, que 
es heredero de una visión de conocimiento como la que 
encontramos en el constructivismo social de Jean Piaget. 

En ella, el conocimiento es una construcción basada en 
la experiencia. “El pensamiento es corpóreo” nos decía 
Sergio, mientras observábamos los conchales changos 
desde la cima de la duna de la Ciudad Abierta en una 
clase caminata dirigida por él (Fig.3). Y agregaba,“el 
conocimiento se fija en nosotros en relación a una 
historia y a una emoción” (Elórtegui, 2017).

Desde este posicionamiento pedagógico, nuestro 
interlocutor nos propuso confrontar el espacio del 
aula. Para los quehaceres de un naturalista, el lugar 
del aprendizaje era la naturaleza misma. El humedal, la 
duna y todo lo que en ella sucede cuando la recorremos; 
donde “todos los elementos imaginables e inimagi-
nables entran a la escena del aprendizaje” (Elórtegui, 
2016 p. 205-206). Con estas afirmaciones, comenzaba 
a delinearse un aula, a contrapelo de la sala de clases 
convencional que era necesariamente un espacio físico 
parcelado en el tiempo y en el espacio.

Ubicándonos dentro de esta hipótesis de trabajo, 
las respuestas del taller fueron proposiciones de un 
aula-interior con luz, tamaño y límites, que se entendía 
como una ocasión de estudio complementaria al apren-
dizaje en la extensión natural de la Ciudad Abierta, o en 
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cualquier caso, en la ciudad, tal como lo practicamos 
regularmente, profesores y estudiantes de arquitectura 
y diseño de esta escuela hace más de medio siglo. Es 
decir que la apuesta consistió fundamentalmente en 
poner al aula-interior en una posición anclada a su par 
opuesto el aula-de campo. De este modo, la discusión 
del taller retomaba el pulso de iniciativas experimentales 
en torno a la idea de escuelas al aire libre, desarrolladas 

en diferentes contextos y realidades a lo largo de más 
de un siglo.

Para efectos de este taller, un interior educativo 
complementario al aprendizaje de campo, significó dos 
cosas: un interior que planteaba una continuidad de la 
extensión natural y que a la vez permitía abstraerse de 
ella. La primera condición se relacionaba con que ese 
interior se originaba desde la acción de nombrar un 
acto educativo que acogía la extensión natural dentro 
de la proposición. Citando nuevamente a Sergio: aulas 
“no solo [son] lugares útiles para la razón o los luga-
res lúdicos como propone la escuela [convencional], 
también hay lugares para las dimensiones de encuen-

Fig. 3. Caminata y clase de campo con Sergio Elortegui 
frente a los conchales changos en las dunas de la Ciudad 
Abierta. Fotografía de los autores.
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tro con la otredad, espirituales y de contemplación” 
(Elórtegui, 2016, p. 205). La segunda condición, en 
cambio, implicaba reconocer que el aula-interior era 
una instancia que permitía resguardarse de la vaste-
dad de la extensión natural, para decantar lo que se 
ha recogido en el aprendizaje de campo, padecido en 
cuerpo y alma. Así, el interior debía ofrecer una pausa 
y una temperie que hiciera posible decantar lo vivido 
y lo aprendido. El interior doméstico recogía al cuerpo 
individual y el interior público al cuerpo colectivo. Al 
mismo tiempo, tanto espacios públicos como íntimos 
debían permitir depositar, es decir, clasificar, guardar 
y exponer los especímenes recolectados en el campo, 

que una vez sacados de su entorno natural devienen 
en un material didáctico a disposición del investigador 
y de la escuela.

El aula-interior debía ser un lugar que permitiera esta 
dualidad de ser continuidad y pausa de la extensión. 
Para hacerlo, el taller se concentró en la construc-
ción de la temperie de un interior que acogiera este 
aprendizaje como decantamiento, a la luz de un “acto 
arquitectónico” como “recorrer un borde en reunión” 
(F. Arancibia) o “recorrer distendido en amplitud” (M. 
Almarza) o un “reunirse dilatado hacia un centro” (J. 
Correa), que cada estudiante enunció a través de la 
insistencia en su observación.

Proyectar el espesor de un interior

Una reflexión: “La lejanía aparece como un horizonte 
que proyecta el interior hacia la extensión cuando se 
alinea con el ojo. Hospedería Rosa de los Vientos, Ciu-
dad Abierta” (Fig. 4). En el croquis se observa cómo el 
espacio interior tiene una proyección hacia el exterior. 
Hay un vínculo cuando el cuerpo adopta una postura y 
se recuesta sobre la cama, donde estas dos realidades 
se tocan. Es decir, la relación espacial hacia la extensión 
y la lejanía, está dada por la proximidad que ejerce el 
cuerpo con la horizontal, que le permite alinearse con 
la ventana y hallar la magnitud del territorio en el perfil 
de las dunas. La postura abre el espacio.

Una segunda reflexión: el cuerpo se desenvuelve al 
inicio de cada día donde hay un momento de tran-
sición desde la vida doméstica hacia la vida pública, 
un despliegue del cuerpo para encontrarse con los 
aconteceres de la jornada. Luego, en sentido inverso 
el cuerpo se repliega para guardarse en el espacio más 
íntimo y propio de cada uno, la casa.

Extendiendo estas dos reflexiones a la proposición de 
un interior, que es lo que se propuso el taller, se trataría 
de articular un espacio que asegure ciertas condiciones 
que dan cabida a la vida. Un espacio donde se cobija 
al cuerpo de las condiciones de la naturaleza (Fig. 4). 

Un interior propone algo distinto de lo que ya está 
en el exterior. No obstante, deben pensarse por igual 
y en conjunto con la relación entre ambos. Para ello, 
hay que reconocer el lugar y hacerse parte de él para 
poder habitarlo. Darse cuenta de la extensión en la que 
nos encontramos y saber leer sus situaciones, es decir, 
lo eventual y por lo tanto, móvil; y por otra parte sus 
referencias, lo permanente e inmóvil.

Proyectar un interior es construir una transición 
que ha sido trabajada para permear en mayor o menor 
medida el paso del cuerpo, de la vista y de la luz. Estas 
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tres dimensiones del interior acogen lo doméstico, 
guardan el cuerpo y los objetos más íntimos de la vida 
en un lugar que tiene reposo y permanencia. 

El trabajo de observación y abstracción nos permitió 
nombrar una luz con cualidad, una “luz rasante graduada 
de rebote” (R. Poza) o una “luz suspendida circundante 
en perfiles elongados” (A. Silva). Al nombrar estas luces, 
se entregan las directrices de una forma de contener al 
cuerpo y los aconteceres de un lugar (Fig. 5).

En los proyectos, el espacio doméstico tuvo un 
cuidado por el guardado de diversos objetos que 
necesitan un lugar específico. Ello se manifestó en la 
creación de diferentes espacios para almacenar y/o 
exhibir. Por una parte, la optimización del espacio era 
fundamental en el desarrollo de los proyectos y por 
otra el taller se apoyó en el reconocimiento de que 
los espacios domésticos poseen una dependencia de 
los objetos. Como ha afirmado José Ramón Sierra, “la 
casa, en su sentido amplio que trascienda los límites 
de la vivienda, sería del grupo de la arquitectura insu-
ficiente, porque tal cual, desnuda o vacía, difícilmente 
podrá llegar a ser habitada” (Sierra, 1996 p. 14) (Fig. 
6). Reconociendo esa dependencia, el desafío fue 
entonces aprovechar la necesidad de objetos para 
construirles un lugar central en el diseño, utilizando 
elementos arquitectónicos que construyan este espesor. 
Los muros se volvieron un elemento arquitectónico 
indispensable. Ellos se pensaron, más que como una 
división entre recintos, como un espesor que permite 

el acontecer de diferentes cosas: la proyección de la 
vista, la ventilación, la aislación, además del guardado 
y la exhibición de objetos.

La construcción de este espesor abarcó el proyecto y 
también la exposición al final de la etapa. En esta ocasión 
se utilizaron los propios trabajos de los alumnos para 
traer a presencia esta búsqueda. Se dispuso un muro 
luminoso levantado a partir de los trabajos del espacio 
y la luz, una serie de cubos realizados por el taller, como 
un elemento que invitaba a acceder a la exposición. 
Además se construyó una celosía que filtraba la luz 
y realzaba otros de los trabajos espaciales en forma 
de láminas plegadas, con que cada estudiante había 
fijado la “estructura radical de la extensión” (ERE) de 
su proyecto (Fig. 7).

A través de la proposición de un elemento arqui-
tectónico, un pilar, una ventana o un muro, se buscó 
otorgar valor espacial al interior. No solo un valor 
funcional y estructural, sino con relación a la vista y al 
cuerpo, bajo una luz pensada para dar lugar a un acto 
arquitectónico-educativo y hacer resplandecer los 
objetos y el espacio.

Fig. 4. La lejanía aparece como un horizonte que proyecta 
el interior hacia la extensión cuando se alinea con el 
ojo. Hospedería Rosa de los Vientos. Croquis de Bruno 
Marambio Márquez.
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Fig. 5. Trabajos del espacio para la obtención de una luz con 
cualidad. Fotografía de los autores.

Fig. 6. Conformación de muro luminoso a partir de los 
trabajos espaciales del taller. Fotografía de los autores.

Fig. 7. Celosía de exposición de los trabajos de la estructura 
radical de la extensión. Fotografía de los autores.
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hoy en día la producción del paisaje urbano 
ha encontrado su antítesis en la generación 
de un nuevo paisaje, el paisaje residual, 
wastland o terrain-vagues, fenómeno desde 
el cual han emergido nuevas narrativas 
del espacio urbano, reinterpretando estos 
espacios de abandono como nuevos lugares 
cotidianos, de apropiación y resistencia 
social. es así como el everyday-urbanism 
y placemaking se han posicionado como 
métodos de acción crítica en la ciudad, 
precisamente dentro de espacios obsoletos 
o pasivos de la ciudad contemporánea. sin 
embargo, estos procesos han puesto en 
crisis el rol de arquitectos en proyectos 
públicos, especialmente por el fetichismo en 
el diseño y la falta de métodos disciplinares 
para la comprensión de los ambientes 
urbanos. ante tales carencias, el objetivo 
de esta investigación ha sido proponer un 
método de representación arquitectónica 
a los ambientes urbanos de valparaíso y sus 
terrain-vagues, basado en la observación 
arquitectónica y el análisis morfológico por 
cartografías.

	 paisaje residual - prácticas urbanas - 
representación 
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Fig. 1. Cartografía de Valparaíso, 2016. Se evidencia la 
carencia de espacios públicos en la parte alta de la ciudad. 
(Autor: Equipo de investigación). 
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Entre la producción de paisajes urbanos y 
paisajes residuales

En las últimas décadas la producción social 
del espacio público (Lefebvre 1992; Har-
vey 2012) se ha convertido en un campo 
de investigación, crítica y acción frente a 
la transformación del paisaje y territorio 
urbano, consecuencia del fenómeno de 
la globalización y urbanización planetaria 
(Brenner and Schmidt 2014; Brenner 2013) 
en donde las fronteras entre territorios, 
ciudades, propiedad pública y privada 
se han vuelto difusas y fragmentadas. 
Una situación global que se evidencia en 
la mutación de los paisajes urbanos y la 
producción de nuevos paisajes residuales, 
wasteland o terrain-vagues (Berger 2007; 
Lynch 1990; Gemmell and others 1977; De 
Solà-Morales 1995) efecto de la especulación 
en la propiedad y uso de suelo, la economía 
postindustrial y el consiguiente abandono 
de infraestructura industrial en el centro y 
periferias de la ciudad, como el abandono 
de territorios inaccesibles producto del bajo 
interés económico, en efecto, es la produc-
ción de paisajes vulnerables y fragmenta-
dos. Sin embargo, también interpretados 
como nuevos espacios de expectación, de 
lo posible, emergiendo nuevas narrativas 
(Bowman and Pagano 2004; Barron and Mariani 2013; 
Stevens 2007) para asumirlos como nuevos espacios 
públicos y cotidianos (de Certeau 1984) de apropiación 
social y resistencia (Chase, Crawford, and Kaliski 2008), 
en nuevos procesos y roles en el diseño urbano (Blun-
dell-Jones, Petrescu, and Till 2005). Fenómeno que en 
Chile se ha manifestado en una fragmentación urbana 
multiescalar y una nula sustentabilidad entre el paisaje 
urbano y natural. En efecto, demostrando por medio 
de ellos los actuales conflictos de interés dentro de la 
ciudad como también la falta de coordinación entre 
los actores del sector público y privado, en un marco 
del urbanismo que es jerárquico, sectorial y rígido en 
su implementación de diseño (OECD 2013).

Valparaíso y la producción de otros espacios 
cotidianos

Este panorama global y emergente hizo preguntarnos 
acerca de la actual producción de espacios públicos 
de Valparaíso (Fig.1), cuya evidencia cotidiana nos 

hacía prever una situación de abandono del territorio 
urbano de la parte alta de la ciudad, evidenciado por 
el incendio del 2014, como una incongruencia entre 
espacios públicos y espacios practicados dentro la 
ciudad. Situaciones que hablan de carencias por sobre 
obsolescencia urbana predominante en la idea de 
wastland. De este modo se planteó como hipótesis 
que la histórica ocupación informal de predios o 
terrain-vagues en los cerros de la ciudad –las tomas– 
ha ocasionado la producción de un paisaje vernáculo 
de lugares de uso público, lugares cotidianos que han 
modificado y humanizado la condición de residuos 
urbanos, de forma leve y vulnerable.

 

Fig. 2. Ocupación informal de las quebradas de Valparaíso: 
entre las casas y el cerro emerge el espacio común, 
levemente domesticado, lo que es resto para la ciudad es 
lugar para la vecindad (Autor: Álvaro Mercado). 



37

Fig. 3. Las quebradas “abandonadas” de Valparaíso hacen 
aparecer el territorio al interior de la ciudad desde su 
verticalidad (Autor: Álvaro Mercado).

investigación
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Exploración y representación urbana de la parte alta 
de Valparaíso, una aproximación arquitectónica al 
paisaje urbano y sus restos

La investigación desarrollada durante el año 20161 

tuvo como objetivo contribuir a la actual carencia 
de métodos y procesos de diagnóstico dentro de los 
procesos interdisciplinarios de diseño urbano (MINVU 
2014), precisamente en torno al rol que cumplen los 
arquitectos. Es así que se elaboró una metodología 
experiencial y arquitectónica que permitiera repre-
sentar los atributos espaciales y ambientales entre 
residuos y flujos urbanos, entre prácticas y elementos 
presentes en el paisaje urbano, creando un sistema de 
valoración cualitativa –de percepción y observación 

arquitectónica (Cruz 1993)– y cuantitativa basada en 
la representación cartográfica.

El proceso de observación (Fig.2-3) nos permi-
tió definir los “retazos urbanos de Valparaíso” como 
aquellos sitios y territorios remanentes, ubicados en 
los márgenes entre elementos naturales (como que-
bradas) y el tejido urbano (como calles, escaleras y 

Fig. 4. Cartografía de los cerros Monjas y Mariposas de 
Valparaíso, un área urbana de estudio de 114,4 hectáreas, 
de los cuales 212.473 m2 se ubican bajo la Av. Alemania. 
Ceros asociados a cuatro juntas de vecinos con más de 150 
manzanas irregulares.

SIMBOLOGÍA

ASCENSORES

ÁREAS VERDES OFICIALES

SUPERFICIES “RESIDUALES” POR CRUCE DE 
INFORMACIÓN CARTOGRÁFICA
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huellas pedestres), superficies abandonadas y también 
domesticadas, espacios con identidad local y formas 
vernáculas que hablan del lugar, necesidades y anhelos 
de un paisaje inconcluso.

Representación de los retazos como elementos de 
dinámicas urbanas

La aplicación metodológica en sus dos fases –ob-
servación in situ y análisis cartográfico– nos permitió 
identificar y representar treinta y tres espacios-retazos 
dentro del polígono de estudio (Fig.4), relacionados a 
dinámicas socio/espaciales preexistentes, siete de ellos 
intervenidos por el programa Quiero Mi Barrio del MINVU 

(2013-2016), como también algunos intervenidos y 
transformados por la comunidad.

Las distintas características formales de los retazos 
urbanos fueron sintetizadas en dos rasgos o tipologías: 
Retazo Puntual (RP) y Retazo Corredor (RC). Asociado 
a ellos se identificaron algunos “espacios públicos 
consolidados” los que, semejante a los retazos, pue-
den poseer dos variaciones morfológicas: Puntuales 
(ECP) y Corredores (ECC), actuando de centros e hitos 

Fig. 5. Se identificaron treinta y tres espacios retazos 
relacionados a cuatro sistemas de conjuntos, ubicados 
entre Av. Colón en la parte baja de la ciudad y sobre la cota 
325 en la cima-cerro. (Autor: Equipo de investigación). 

SIMBOLOGÍA

5 SECUENCIA 1

7 CIRCUITO 1

9 CIRCUITO 2

5 SECUENCIA 2

13 RETAZOS PUNTUALES

13 RETAZOS COMEDOR

7 RETAZOS CONSOLIDADOS 
PROGRAMA QUIERO MI BARRIO

24 ESCALERAS PRIMARIAS

33 ESCALERAS SECUNDARIAS

72 RETAZOS CATASTRADOS
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Fig. 6. Fotografías de los cuatro sistemas de conjuntos: [1-5] 
[6-12] [13-18] [19-26]. (Autor: Equipo de investigación).

SEC. 1

barriales. De este modo, percibir y analizar cartográfi-
camente mediante estos espacios nos permitió abrir un 
diálogo urbano entre espacios formales e informales, 
influyendo directamente en la legibilidad y destinación 
arquitectónica de los retazos con respecto a los espacios 
consolidados. Con ello, se planteó proyectar sobre los 
cerros circunferencias hiperbólicas, las que correspon-
den a un modelo de geometría que permite observar 
la curvatura de un plano, pero donde se propone que 
el valor de los radios de la circunferencia proyectada 
se asigne en unidades de tiempo idénticas pero de 
distancias variables, entendiendo que en Valparaíso 
subir o bajar una pendiente considera distintos tiempos 
de desplazamiento. De esta forma se agrupan retazos 
urbanos, por un lado, bajo la idea de conjuntos, planteada 
por Kevin Lynch (Lynch 1960) para que evolucionen 
progresivamente hacia una formalización arquitectónica 

legible, pero desarrollada desde la escala humana, y 
por otro, para medir los tiempos de desplazamientos 
peatonales a través de los cerros en torno a los espacios 
consolidados, los que actúan como centros hiperbó-
licos en el conjunto. De lo anterior se desprendió que, 
al agrupar los retazos a medida que estos se inscriben 
dentro de un área acotada, se puede proponer que los 
conjuntos sean interpretados urbanísticamente como 
Secuencias (S) o Circuitos (C) (Figs.5-6).

CIR. 1
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•	 Retazo Corredor [RC]: Espacios disponibles en re-
corridos de cerro a plan o entre cerros, que no son 
de conectividad vehicular, pero sí de accesibilidad y 
tránsito de los peatones. Compuestos generalmente 
por escaleras más un espesor de suelos que hoy se 
encuentran en desuso y deteriorados, tienen una 
medida de a lo menos de 2 hasta 3.5 m de ancho. 
Algunos fragmentos han sido ganados y cuidados 
por los vecinos para el encuentro.

•	 Retazos Puntuales [RP]: Espacios deteriorados en 
desuso que se encuentran disponibles para in-
tervenir. Tienen una cualidad espacial y tamaños 
acotados que permiten establecer relaciones tanto 
barriales como inter-cerro. Son lugares con suelos 
no consolidados y que espacialmente tienen una 
seña de uso público ya ganado. Esto es, lugares que 
presentan una apropiación mínima de un vecino y 
que conservan su uso público.

•	 Espacio Consolidado Puntual/Corredor [ECP / ECC]: 
Espacios que han alcanzado un carácter de centro e 
hito barrial a partir de su desarrollo arquitectónico y 
urbano. Acogen actividades variadas y tienden a ser 
flexibles, pero a pesar de ello tienen una orientación 
programática clara y evidente. 

•	 Secuencias [S]: Corresponde a un conjunto con pre-
dominancia de RP, los cuales se conectan a partir de 
un recorrido que tenderá a ser lineal.

•	 Circuitos [C]: Corresponde a un conjunto con pre-
dominancia de RC, los cuales se conectan a partir de 
un recorrido que tenderá a ser circular, dicho de otra 
forma, el comienzo y el término del recorrido pue-
den ser un mismo lugar o bien estar muy próximos.

CIR. 2

SEC. 2

investigación
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Fig. 7. Para la proyección de las circunferencias, 
inicialmente se identifica un espacio consolidado dentro 
del cerro como centro hiperbólico, es decir, un centro 
desplazado hacia un extremo de la figura, donde es posible 
determinar un primer rasgo de apropiación por parte de 
la comunidad. Posteriormente se reconocen los retazos 
urbanos desperdigados en torno al centro, los que pasan a 
ser potenciales puntos de intervención (Autor: Equipo de 
investigación). 
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Resultados y alcances

La metodología permite reconocer los retazos urbanos 
como elementos potenciales de renovación e inte-
gración al tejido urbano y natural de las quebradas, 
favorables a conformar nuevos espacios cotidianos con 
valor social y ambiental. El catastro y caracterización 
de estos espacios desde la observación in situ nos pre-
sentan una congruencia entre infraestructura urbana 
(muros de contención, escaleras o taludes naturales) 
y habitabilidad, aun en condiciones precarias pero con 
alto valor social y espacial, precisamente en la lectura 
vernácula del medioambiente. 

El análisis y representación mediante circunferencias 
hiperbólicas, permite identificar y agrupar espacios 
residuales midiendo los tiempos de desplazamiento 
en torno a aquellos espacios consolidados (Fig.7). 
Desde ahí que el acto de subir y bajar por los cerros se 
relacione directamente con retazos informales que 
van resultando más o menos domesticados por la 
comunidad, ya que son al mismo tiempo lugares de 
tránsito, descanso y encuentro.

Con ello los espacios residuales en Valparaíso pue-
den ser abordados desde la medición objetiva de los 
factores que en ellos inciden, como los tiempos de 
desplazamiento, contribuyendo así con los instru-
mentos de planificación y desarrollo urbano desde 
la escala humana, generando, por ejemplo, lugares 
temáticos que con el tiempo se pueden convertir en 
íconos barriales interconectados. Del mismo modo, 
esta exploración metodológica podría aplicarse de 
forma multidisciplinar en otras escalas y contextos 
territoriales más allá de los límites tradicionales de la 
ciudad, especialmente aquellas zonas marcadas por la 
fragmentación geográfica y/o urbana.
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NOTA

1. Investigación “Paradigma entre producción y prácticas 
informales en la parte alta de la ciudad: el retazo urbano 
como elementos de renovación del espacio público en la 
trama vertical de Valparaíso”, patrocinado por la Facultad 
de Arquitectura y Diseño de la Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso. Participan los estudiantes Tomás 
Valladares, Filippa Massa y Diego Miranda.
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Acto, forma & modelo 
Espacio y energía 

boris ivelic
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las energías del espacio: luz, sonido, viento, 
calor, sismicidad, inciden directamente 
en el espacio de la arquitectura y del 
diseño y las podemos tratar pasivamente, 
esto es anulando su efecto no deseado y 
reemplazándolas por energías artificiales 
de fácil gobierno; o dinámicamente, 
transformando cada una de las energías, a 
partir de la forma, iluminada por el acto.
algunas de las energías del espacio 
son invisibles, aleatorias en sus 
comportamientos, de difícil dominio. se 
requiere conceptualizar sus leyes físicas y 
experimentar con instrumentos específicos 
en el laboratorio. el magíster náutico y 
marítimo ha optado por este segundo modo 
de tratar las energías.
a partir de la experimentación hidrodinámica 
con modelos de cascos y perfiles alares 
en el canal de pruebas de la universidad 
austral, surgió una excelente herramienta 
de modelación, que nos permite resolver las 
hipótesis planteadas en el fundamento.
desde la creación del magíster, hemos 
implementado nueve artefactos de 
experimentación, incluidos algunos del 
espacio, que permiten probar, cualificar y 
cuantificar los modelos y prototipos. 

	 energías pasivas - energías dinámicas - 
modelos - magíster náutico y marítimo

El magíster Náutico y Marítimo (N&M) propone en-
frentarse a la técnica, desde su concepción original: la 
téchne griega. Heidegger reconoce que en su esencia y 
en el origen griego, la técnica es póiesis, es decir, “el paso 
del no ser al ser”. Lo que desvela, abre lo desconocido. 
Lo que no existía y ahora es. Esto lo hace la poesía, el 
arte, la ciencia y la técnica. 

El modo tradicional de la Escuela de Arquitectura y 
Diseño ha sido y es aprender desde el taller, y el hacer de 
la ciencia y la técnica es con el laboratorio, por lo cual se 
quiere en el magíster N&M aunar dichos modos obrando 
y creando a través de laboratorios-talleres.

La obra de arquitectura y diseño tiene su propia 
singularidad, su “aquí y ahora”. El fundamento de la 
obra, “el acto”, es lo que le da “sentido” a la técnica y le 
plantea los desafíos. La técnica con sentido no es mera 
producción ni estandarización de la forma. La técnica 
con sentido le es propia a la arquitectura y al diseño.

Nota 1: El extraordinario invento técnico del arbotante 
en las catedrales góticas, que genera el arco ojival, nace 
del fundamento de la elevación del espacio hacia Dios. El 
arbotante, asimismo, crea una fachada de vacíos, una 
fachada tridimensional. Arquitectura y técnica se han 
fundido, son una misma cosa. 

En la sala de sesiones del ayuntamiento de Säynätsalo 
en Finlandia, Alvar Aalto, transforma la estructura del 
cielo de la sala de sesiones, inicialmente de una viga reti-
culada bidimensional, invención de la ingeniería, en una 
estructura tridimensional en el espacio. La estructura se 
ha transformado en una forma arquitectónica. (Figs. 1-2)

¿Cómo asumir el conocimiento técnico de la energía 
en arquitectura y diseño?

Las obras de arquitectura tienen ubicación única 
en el espacio y las de diseño variables, pero ambas 
enfrentan su forma y materialidad a partir del medio 
que las circunda. Así, el agua, el aire y la tierra son me-
dios que le imprimen a la forma atributos y le exigen 
a los materiales comportamientos. El sismo define la 
estructura resistente de la obra: sus ejes, su esqueleto. 
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Fig. 1. Notre Dame, París.

Fig. 2. Sala de sesiones, 
ayuntamiento Säynätsalo, 
Finlandia. Arq. Alvar Aalto.

Fig. 3. Casas en Irán. 

Fig. 4. Patio de los Leones, La 
Alhambra, Granada. 

Figs. 5-6. Casa Kelbaugh. 
Princeton, New Jersey.

Figs. 7-8. Monasterio La Tourette. 
Arq. Le Corbusier..

1 2

3 4
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7-8
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El sol, la luz, el clima, el sonido, definen las superficies 
de la obra, sus cierres: techos, muros, pisos.

Estos fenómenos los podemos analizar como formas 
de energía. En que la física los explica y la técnica los 
gobierna. Fenómenos que pueden tratarse de dos 
maneras: 

A. Como Energías Pasivas

Por su complejidad y la carencia de modelos y la-
boratorios de experimentación, habitualmente estas 
energías se tratan pasivamente. Básicamente consiste 
en frenar o disminuir su efecto y muchas veces ais-
larse del exterior para ser reemplazadas por energías 
artificiales, de más fácil gobierno: luz artificial durante 
el día y clima artificial, evitando la entrada del sol; 
amplificación sonora artificial en espacios mayores 
carentes de acústica; ante el sismo oponer fuerza a la 
fuerza y no absorverla. Así se despilfarra la energía, el 
principio de economía de medios en un mundo fini-
to, no se cumple. Tratar así los fenómenos naturales 
es contaminar el medio. La obra ni siquiera requiere 
orientación, el lugar no importa.

Los conocimientos que se requieren para abordar la 
materialización de la forma, son datos generales que 
no siempre tienen aplicación directa con la realidad del 
lugar: el clima, sus sonidos, la dirección de los vientos, 
la orientación del sol. 

Cuando la obra está construida, por lo imprevisible y 
aleatorio de estos fenómenos, aparecen los problemas 
constructivos provocados por un mal diseño de la forma: 
flujos y corrientes de aire indeseados, en interiores y 
exteriores, por diferencias de presiones no controlados. 
Filtración de aguas lluvias por ventanales y puertas 
ante temporales. Ruidos molestos y reverberaciones 
que tornan inaudibles los interiores. Condensaciones 
interiores por ausencias de ventilación. Espacios sin 
asoleamiento ni luminosidad por mala orientación, 
interiores calurosos en verano y fríos en invierno, etc.

Estos fenómenos energéticos son captados por nues-
tros sentidos. Sin embargo, como ya lo planteamos, son 
complejos de abordar; algunos invisibles, aleatorios en 
su comportamiento. Solo gobernables experimental-
mente o con obras en verdadera magnitud. Al carecer 
de equipos y laboratorios adecuados, se produce una 
desconexión entre la teoría y la obra, incluso los con-
ceptos teóricos no se logran materializar. Se termina 
en muchos casos tratando pasivamente la energía por 
la ausencia de verificación experimental.

La propuesta arquitectónica y de diseño, radica 
en tratar los fenómenos naturales y del medio di-
námicamente. 

B. Como Energías Dinámicas

Un segundo modo de tratar los fenómenos naturales 
de la energía y del medio es dinámicamente. La forma 
arquitectónica, transforma la energía volviéndola hós-
pita al habitar del hombre, tanto en interiores como en 
exteriores, creando continuidad entre ambos y creando 
calidad espacial en la arquitectura. Por añadidura las 
energías naturales se vuelven sustentables. Cuando hay 
obra arquitectónica, ella es intrínsecamente ecológica.

Nota 2: La Alhambra en la calurosa Granada, lleva a 
los interiores el frescor de unas fuentes y acequias. En el 
desierto en Irán, el clima de los interiores de las habita-
ciones es regulado por torres eólicas a través de corrientes 
convectivas naturales. La casa Kelbaugh en el norte de 
EE.UU., acumula el calor diurno en un muro (Trombe) y 
lo entrega controlado durante la noche. Los anfiteatros 
griegos tienen una geometría acústica tal, que no requiere 
amplificadores. El convento de la Tourette de Le Corbusier 
regula la entrada de luz y sol, trayendo las variaciones 
del transcurso solar diario, sin aislarse de ellos. El estadio 
Olímpico de Múnich, dispone de una cubierta de malla 
traccionada, que absorbe los esfuerzos eólicos. (Figs. 3-8)

Nota 3: En nuestra propia experiencia en arquitec-
tura: en el concurso de la Escuela Naval, proyectamos 
unos edificios dotados de unos sistemas aceleradores del 
fuerte viento de Playa Ancha (venturi) creando “bóvedas 
invisibles”, protectoras para los ejercicios y desfiles de los 
cadetes en los patios abiertos. En la Sala de Música de la 
Ciudad Abierta, los paneles móviles de los muros afinan el 
sonido según el tipo de música a interpretar. En la Capilla 
Pajaritos el gobierno de la luz cenital, crea el espacio de 
la ausencia que dispone a la oración.

En diseño: Las membranas de la “Casa de los Nombres” 
en Ciudad Abierta (obra también de arquitectura), se 
ubicaban en la duna viva, generando un perfil aerodiná-
mico que no alteraba la arena, ni socavaba los cimientos. 
El Aula Neumática que existió en la Escuela, constituía 
la estructura resistente anulando el peso gravitacional. 
La embarcación Amereida transforma su habitabilidad 
y estabilidad en el mar, tanto en el ir como en el estar y 
logra un mayor rendimiento sobre cascos similares, con 
motores de menor potencia. (Figs. 9-14)

Podemos advertir en los ejemplos citados que el 
requerimiento energético es iluminado por el Acto. 
La energía se hace parte del espacio arquitectónico. 
Técnicamente posible, porque se trabajó con modelos 
y túnel de viento en la Escuela Naval; con modelo y 
canal de pruebas en la embarcación y con prototipos 
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Figs. 9-10. Proyecto Escuela Naval, e[ad] UCV.

Figs. 11-12. Casa de los Nombres, Ciudad Abierta, Ritoque.

Fig. 13. Embarcación Amereida (fondeada).

Fig. 14. Canal de pruebas UAV.

experimentales a escala real, en la Casa de los Nombres, 
Sala de música, Aula Neumática y capilla Pajaritos.

El origen de los modelos

Para proyectar y construir la embarcación experimental, 
realizamos seis modelos a escala reducida, probándolos 
durante un año en el canal de pruebas de la Universidad 
Austral de Valdivia. El resultado nos permitió utilizar 
un motor de 145 hp de potencia con una velocidad de 
11 nudos. Las embarcaciones tradicionales de Chiloé, 
de igual eslora, utilizan motores de 400 hp con velo-
cidades de 6 nudos. Las bondades del modelo, como 
se puede apreciar, son evidentes.

La principal metodología de verificación de los pro-
yectos náuticos y marítimos, desde el punto de vista 
hidrodinámico, es la realización de ensayos mediante 

modelos análogos a escala reducida, por ello hemos 
implementado en el magíster instrumentos de labora-
torio para cualificar y cuantificar los proyectos que se 
realizan: canal de prueba, túnel de olas, túnel de viento, 
túnel hidrodinámico, canal de ensayo de cascos, canal 
de flujo, plataformas de ensayos marítimos. 

No existe teoría de cálculo matemático para los fluidos 
(agua, aire), sí modelos virtuales numéricos basados 
en comportamientos estadísticos. La metodología de 
modelos permite visualizar el comportamiento de los 
fenómenos hidrodinámicos que inciden sobre la forma. 

9-10

11-12

13 14
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Es un proceso eminentemente creativo y cualitativo. 
Se modela la forma por sucesivos acercamientos, 
correcciones y verificaciones (prueba y error), hasta 
demostrar o dar con las hipótesis planteadas surgidas 
del acto. Metodología que es la más adecuada para 
alumnos de arquitectura y diseño que trabajan con la 
forma en el espacio. 

Sin embargo, toda obra en el espacio queda afectada 
por todas las formas de la energía a las cuales debe 
responder, como hemos visto anteriormente. Por ello, 
hemos extendido el abanico de los modelos a las demás 
formas de la energía que inciden en los proyectos que 
realizan los alumnos del magíster. Así, hemos imple-
mentado una mesa generadora de oscilaciones sísmicas 
con modelos de goma.  Un heliodón de medición del 
sol a través de maquetas (modelo). Muchos cursos de 
pregrado han experimentado con este instrumento y 
también titulantes utilizando el túnel de viento.

Nota 4: En el diseño de la acústica de las salas de concier-
tos, Alvar Aalto empleó modelos instalando en el escenario 
una fuente luminosa ranurada, proyectando haces que se 

reflejan en los paneles graduables del cielo, controlando 
su reflexión. Esta experiencia luminosa la extrapolaba al 
sonido para evitar ecos y reverberaciones. 

Gaudí, para modelar la Sagrada Familia, experimentó 
con el polígono funicular, construyendo un modelo invertido 
en base a hilos y pesos. 

Otto Frei, para construir las membranas del Estadio 
Olímpico de Múnich, experimentó con pompas de jabón: 
su cualidad es generar membranas con tensiones homo-
géneas que cubren la longitud más corta entre los perfiles 
que la contienen. (Figs. 15-18) 

 

Fig. 15. Modelo acústico (utilizando luz). Iglesia de 
Vuoksenniska, Imatra, Finlandia. Arq. Alvar Aalto.

Fig. 16. Modelo invertido aplicando polígono funicular.

Fig. 17. Modelo en su posición, actuando solo con esfuerzo 
de compresión.

Figs. 18-19. Modelo de pompas de jabón para la concepción 
del estadio Olímpico de Múnich. Arq. Otto Frei.

15

16 17

18-19
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Figs. Instrumentos de laboratorio para ensayos de 
modelos.

Canal de cascos

Mesa oscilaciones sísmicas

Heliodón

Canal de flujos

Túnel de viento

Canal de pruebas

Túnel de olas
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Texto para una exposición

godofredo iommi
Texto tomado del catálogo para la exposición de 
Caudio Girola en Buenos Aires, 1970. 

La “destrucción” del arte es ajena al arte (poiesis) como 
destrucción. Aquí, “destruir” es dar lugar –genuina-
mente piedad o incesante sístole–diástole del riesgo. 
La “destrucción del arte” es una receta semejante a 
las del arte romántico, barroco, cristiano, etc., etc. No 
implica un ethos –como pretende– es una etiquetería 
para el consumo comercial, profesoril o pan para crí-
ticos profesionales o consumo dicho ideológico. No 
hay caos y cosmos. El caos es cosmos o no hay cosmos, 
sencillamente. Pero este, sencillamente es abismante. 
Pensar a base de pares contradictorios fue fecundo. 
La poiesis desde hace ya casi un siglo no puede “ver” 
más con esos ojos (uno negro y otro blanco para una 
vista gris sintética). 
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Figs. Obras de Claudio Girola				  
© Archivo Histórico José Vial Armstrong

Por eso ha vuelto confín su materia. El vaivén de 
las olas en las arenas no se da como avance o retro-
ceso, sino como límite incesante, casi disponibilidad 
misma, infinitamente irrepetible, donante sin tregua, 
“insignificante”, como señala Deguy. Desde semejante 
interioridad sin fondo, Girola fue llevado por la escultura 
de masa (cuerpo, lleno-vacío, hueco ceñido, “espacios” 
virtuales, etc.) a la dirección sola, casi indeleble. Himno 
a la libertad sin opción, ritmo mismo de cualesquiera 
mundos. 

Y de allí el salto. Al hallazgo –siempre fortuito– de 
un país (¿pueblo?). ¿Un país aún existente o por venir 
o ya adveniente “comme un peuple de colombes”? Pues, 
únicamente lo fundado en la libertad (la sin fondo) se 
muestra país o pueblo que emerge en “arjé” o arquitec-
tura con que ha-lugar el arte –poiesis– sin dicotomías. 

Así a Girola, desde hace más de diez años ya en 
Francia, Inglaterra, Alemania, Italia, Argentina en lo 
que va del estrecho magallánico a Yacuiba, en Chile 
desde Cerro Sombrero al norte y de los Andes al mar 

y sin estridencia posible, en Phalène o Acto Poético 
coral, dio lugar, como obras, a esta nueva proximidad 
o realidad (¿nueva? solo si por nueva se acepta cada 
alba). En cuanto al canto mismo del quehacer en esta 
obra que juega hoy, se deshace aquí otro par de con-
trarios: totalidad y unidad. Es esta obra Una que se 
indica Total y se entrega restándose o dividiéndose 
en multiplicidad, tal que cada “fragmento” (¿verso?) 
es a su vez uno-todo.

Obra, entonces, que apuesta el nexo, el modo (tropo), la 
unión o reunión de lo que se ve separado. O sea, el límite 
o conjunción, incesante e irrepetible, como el vaivén 
de la ola en las arenas. Otra pura dirección sola. La luz 
que le ha sido confiada a Girola en la escultura de hoy. 

Como a ti, Tronquoy, te fue confiada la luz de la base, 
es decir, del modo de asentarse la escultura en su sin 
fondo. Que, a tu través, se nos mostró la base como 
aquello que en la escultura para erigirse de sí misma 
se despoja.

Viña del Mar, 1970.
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colofón

La presente edición de la revista acto & forma se terminó de imprimir en el mes de diciembre en los talleres de Ograma 
Impresores. Para la composición de los textos se usó la fuente Libertad en sus distintas variantes. El interior fue impreso en 
High Brite 52 grs. y la portada en Hilado de 180 grs. Se usaron los pantones 130 U y Pantone Neutral Black U. 

La imagen de portada corresponde a una serie de carpetas ilustradas para la Travesía a Norteamérica, I-Park Foundation, 
Connecticut 2012. Los poemas “Aquiles” y “Ulises” que se leen a la entrada y salida, pertenecen al libro Los héroes, Godofredo 
Iommi; Ed. Taller de Investigaciones Gráficas, Escuela de Arquitectura UCV 1981. Estos dos poemas, junto al escrito en 
“Memoria” (p. 50), traen la palabra del poeta cantando a la vida y al oficio; hacemos este justo homenaje al poeta en sus 
100 años de nacimiento: Godofredo Iommi (1917-2001).

  ·
•     ·

   •
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Ulises

la llama desgrana este otoño
la cocción
el difícil olor de la jornada
la voz monocorde escurre
en las habas
veladas y prohibidas
los cueros bajos
acogen la aventura
permanecíamos en cuclillas
para no perder el fervor
y a cada sorbo
la voluntad del tema
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